
                                        Arenosa

Rodaba por la arena de la playa.
Como si fuese una niña pequeña, juguetona , divertida, ociosa y traviesa.
El sol reinaba en lo más alto y el mar salpicaba su piel , arenosa ya , desde
lejos.

Parecía una sirena escapada, huida del agua y se paraba a jugar con las
conchas de la orilla acercándose despacio , casi arrastrándose hasta
donde el agua salada le lamía la piel dorada.

Se tumbó desmadejada , desnuda y libre ante el sol intenso y justiciero ,
bocabajo un rato, otro bocarriba,desafiando a los rayos quemadores ,
largos y finos como los dedos de una bruja.

Y se quedó dormida ante la intensa luz, blanca y amarilla , cegadora y
omnipotente.
Y soñó que era un pez plateado , que saltaba entre las olas , que nadaba
contra corriente,que buceaba junto a los corales azules y rosas del fondo
del mar.

Al día siguiente se encontraron una escultura de arena junto a la orilla.

Representaba a una mujer tumbada , desnuda y bocarriba hacia el sol ,
con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios que hacía de su rostro una
imagen dulce, pausada y placentera , de sueño feliz.

Pero nunca nadie supo si esa estatua inerte era ella, o si se volvió pez de
plata.
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